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: á S. M. Cilólica, como indemnización para los g as-. veintinueve do agosto, cien millones de reales ve-

RT. 8.”
• conceder á 
perpetuidad 

á S. M. Ca­
tólica, en la 

costa del Océa­
no, junto á  Santa Cruz 
la pequeña, el territorio 
suñciente para la for­
mación de un estable­
cimiento de pesquería, 
como el que España 
tuvo Blli anliguanientc.

Para llevar á efecto 
lo convenido en este 
articulo, se pondrán 
préviamente de acuer­
do los Gobiernos de 
S. M. Católica y  S. M. 
marroquí, los cuales 
deberán nombrar comi­
sionados por una y otra 
parle para señalar el 
terreno y los límites 
que deba tener el refe­
rido establecimiento.

, los de la guerra, la suma de veinte millones de dii- 
, ros, ó sean cuatrocientos millones de reales de ve­
llón. Esta cantidad se entregará por cu.arlas partes 

I á las personas que designe S. M. Católica, y en el 
I puerto que designe S. .M. d  Hoy de Marruecos, en 

S. M. marroquí se o! liga á la fomia siguiente: cien millones de reales vellón en

P u e r t a  d e l a r s e n a l  tle  S a ig o n p  tCochinchin«).-(KeaiU i¿t. por naeiuo copresponsil D.JoaqniD Ello.)

Ilon en veintinueve de octubre, y cien millones de 
reales vellón en veintiocho de diciembre del presen­
te año.

SI S. M. el Rey de Marruecos satisfaciese el to­
tal de la cantidad primeramente citada antes de los 
plazos marcados, el Ejército español evacuará en

el a4o la ciudad de 
Tetuan y su territorio.

Mientras que este 
pago total DO tenga lu­
g a r , las tropas espa- 
ñolas ocuparán la indi­
cada plaza de Teluan y 
el territorio que com­
prendía el antiguo ba- 
jalalo de Teluan.

Art. 10. S. M. el 
Rey de Marruecos, si­
guiendo el ejemplo de 
sus ilustres predeceso­
res , que tan eficaz y 
especial protección con­
cedieron á los misione­
ros españoles, autoriza 
el establecimiento en 
la ciudad de Fez de una 
casa de misioneros es­
pañoles, y confirma en 
favor de ellos lodos los 
privilegios y  exencio­
nes que concedieron
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en su favor los anteriores soberanos de Marruecos.
Dichos misioneros csparinics, en cualquier parle 

del imperio marroquí donde se hallen ó se establez­
can , podrán entregarse librcmenic al ejercicio de 
8(1 sagrado ministorio, y sus personas, casas y hos­
picios disfrutarán de toda la seguridad y protec­
ción necesarias.

S. M. el Roy de Marruecos comunicará en este 
sentido las órdenes oportunas á sos autoridades y 
delegados para que en lodos tiempos se cumplan las 
estipiilaciones contenidas en este articulo.

Arl. 11. Se ha convenido espresamento que 
cuando las tropas españolas evacúen á Teluan podrá 
adquirirse un espacio proporcionado de terreno 
próximo al Consulado de Blspaña para b  construc­
ción de una iglesia donde los saccrdoles españoles 
puedan ejercer el culto católico y eelcbrnr sufragios 
por los soldados españoles muertos en la guerra.

S. M. el Roy de Marruecos promete que la igle­
sia, la morada de los sacerdotes y los cemenicrios 
de los españoles serán respetados, para lo que co­
municará las órdenes convenientes.

Art. 12. A fin de evitar sucesos como los que 
ocasionaron la última guerra y facilitar en lo posi­
ble la buena inicligcnciu entre ambos Gobiernos, se 
iia eonvcuido que el representante de S. M. la Reina 
de las Españns en los dominios marroquíes resida 
en Fez ó en la ciudad que S. M. la Reina de las Es- 
pafins Juzgue mas conveniente para la protuccimi 
de los intereses españoles y el iiianlcnimieiilo do 
atnislosas relaciones entre ambos Estados.

■Arl. 13. Se celebrará á la mayor brevedad po­
sible un liiiliiclo de comercio en el cual so concede­
rán a los súbditos españoles todas las ventajas que 
se hayan concedido ó se concedan en el porvenir á  ̂
la nación mas favorecida.

Persuadido S. M. el Rey de Marruecos de la . 
cotivenicncia de foiiicntar las relaciones comerciales 
entre ambos pueblos, ofrece eoulributr por su parte 
á facilitar lodo lo posible diebas relaciones, con ar- 
reglo á las miUuus necesidades y couvcuiciicia de 
ambas parles.

Arl. 14. Hasta tanto que se cclel>re el tratado ' 
de comercio á que se refiere el articulo anterior, 
quedan en su fuerza y vigor los tratados que exis­
tían entre las dos naciones antes de la última guer­
ra , eu cuanto no sean derogados por el presento.

En un breve plazo, que no escedera un mes des- 
de la focha de la ratificación do esto tratado, se re­
unirán los comisionados nombrados |>or ambos Go­
biernos para la celebración del de comercio.

Art. 15. S. M. el Rey de .Marruecos concede á 
los súbditos españoles el poder comprar y espertar 
libremente las maderas de fns bosques de sus domi­
nios, satisfaciendo los derechos correspondientes , á 
menos que por una disposición general crea conve- 
Díciilc prohibir la cspurtacion á todas las naciones, 
sin que por esto se entienda alterada la concesión 
hecha á S. M. Católica por el convenio del año 1799.

Al t. 16. Los prisioneros hechos por las tropas 
de uno y otro Ejército durante la guerra que acaba 
determ inar, serán inmcdialamcnte puesK» en li­
bertad y entregados á las respectivas Autoridades 
de los dos Estados.

El presente tratado será ratificado á la mayor 
brevedad posible, y el canje de las ratificaciones se

efectuará en Tctumi en el lúimiim de veinte dios, ó 
antes si pudiera sor.

En fé de lo cual, |i>s infrascritos Fleiiipoicncia- 
rios han estendido este tratado en los idiomas espa­
ñol y árabe en cuairo ejemplares; uno para S. M. 
Católica; otro para S. M. Marro<jui; otro que ha ilc 
quedaren poder dcl Agente diplomático ó del Cón­
sul general de España en Marruecos, y otro que ba 
de qu(idar en poder del Encargado de las relaciones 
exteriores de este Reino; y los infrascritos l’leiiijio- 
lencíarios los lian firmado y sellado con el sello de 
sus armas en Tetuaii á veintiséis de abril de mil 
ochocientos sesenta de la era cristiana, y cuatro del 
mes de cliual del año de mil doscientos sesenta y 
seis de la egira.

firmado: Luis García.—Firmado: Tomás de 
Lignos y Bardaji.—Firmado: El siervo de so cria­
dor Mahomcd-el-Jelib, á quien sea Dios propicio.— 
Firmado: El siervo de su criador, Ajmad-cl-Cbabli, 
hyo de Abd-el-.Melek.—Está conforme.»

CRONICA OE LA SEMANA.

EXTERIOR.

La anexión de SJboya y Niia se celebrará el U  en París 
y en todos los depariamealos con grandes tiestas naciona­
les. Asi lia venido á consumarse tranquilamenle un liecbo 
que tan poderosamente esciló la atención , y sobre el cual 
no fallaron |>or cierlu comentarios que presintiesen graves 
complicaciones.

Con el arreglo de esta cuestión ha vuelto á reproducirse 
otra que puede considerarse como uno de sus episodios, y 
gne también será resuelta de un modo satisfactorio. Nos re­
ferimos á las reclamaciones de la Suiza en nombre de su 
ueuiralidad.

Al hacerse cargo el Coatlüuttonnel de estas reclamacio­
nes , las rebate con el siguiente argumento; • ¿Cómo ha de 
admitirse que pueda la Suiza gozar de los beneOcios de la 
neutralidad, es decir, reclamar contra uu enemigo el apoyo 
de las naciones que garanlizao su oeuiralidad y usar al mis­
mo tiempo délos derechos de potencia independiente, ó lo 
que es lo mismo, violar ella misma su neutralidad y dispo­
ner, según le plazca, de sus fuerzas militares! >

En tanto el Consejo federal parece dispuesto á adoptar en 
cambio de la defensa del iXorte de la Saboya, t uu arreglo 
mas conveniente.» Quiere decir que el Consejo federal se 
baila dispuesto á transigir, y es de esperar qne la transac­
ción se hará con arreglo á sus deseos.

También se hallan ai parecer disipados por completo los 
temores de nuevas complicaciones por parle de la Rusia y 
el Gobierno de Conslanlioopla,

Sabido es que el Gabinete de San Petersburgo no ha po­
dido , ni tal vez querido, escusarse de oir las incesantes 
quejas de los cristbnos sájelos al férreo yogo musulmán. 
Temíase que esta justa defensa envolviese alguna otra mira 
de las que se suponen tradicionales eo el imperio ruso; en 
nombre del equilibrio europeo íntervinieroD sin demora al­
guna las otras grandes potencias; pero el mismo Sultán se 
manifestó mas diligente que nadie en dictar medidas que 
previnieran las consecuencias, relevando de las funciones 
de gran Visir á Mebemel-Huücbdi-Bajá , bajo cuya adminis- 
tracioQ habían tenido lagar los sucesos de qne el Gabinete' 
de San Pelersbui^o se había hecho cargo, y nombrando pa­
ra aquel elevado puesto á Kuprisll-Rebemet-Bajá, con en­
cargo especial de mandar instruir competentes averjguacio- [ 
nes acerca de aquellos. |

El testo del hall, ó decreto imperial, en qne se confería ' 
á Kuprisli-Mebemet-Bajá tan elevado cargo, está lacóuica- 
menle redactado en estos términos;

<Hi ilustre Visir: Habiendo Rudchdi-Bajá sido relevado 
del cargo del gran-visiralo, se te conGa esa dignidad por 
causa del celo y de la inteligencia qne le distinguen. Tú,

' con mis demas Ninisiios, tendréis que consagrar lodo vues­
tro esfuerzo en dirigir de un modo satisfactorio los asuntos 
de mí imperio.»

El nuevo gran Visir debe conslíluirse personalmente en 
los puntos de donde han procedido las quejas de los oris- 
liaiios y examinar detenidamente las causas que las hay.an 
motivado.

Los representantes de Rusia, Francia é Inglaterra han 
aplaudido esta previsora medida del Saltan , á la cual añade 
nuevo valor la circunstancia de haber dispuesto que el nue­
vo gran Visir vaya á ejercer su misión acompañado de di­
versos fmicionario.s superiores que profesan el crislianistno. 
Kuprisll-Bajá se puso inmediatamente en marcha y se ball.s- 
ba en Varna el 31 de miyo dispuesto á principiar sus inda­
gaciones por ia Bulgaria.

Las noticias de Sicilia y de h'.ápoics después de las ea- 
Irañas contradicciones en que incesantemente han estado 
incurriendo, al iin han venido á eoonrmar la única y triste 
presunción que nos permitimos hacer de aquellos sucesos. 
La insurrección se ha ido progresivamente desarrollando 
hasta declararse con indecible vigor en el mismo Palermu, 
eu cuyo recinto penetró Caribaidi al frente de sus espedi- 
cionarios, después de haber conseguido desmembrar la 
guarnición por medio de operaciones estratégicas que apre­
ciaremos en otro lugar, Las (rojos napolitanas, combatidas 
á la vez j>or el jiaisanaje y por las fuerzas de Garibaldl, se 
encierran en ia ciudaileia y anuden, junlameiite con los bu­
ques de guerra, al eslremo recurso de bombardear la ciu­
dad. No habría esta tardado en ser un monlon de ruinas si 
no hubiesen intervenido influencias en obsequio de las cua­
les se convino en un annislicio para recoger los heridos. 
Dícese que Garibaldl carecía de municiones.

Tras del armisticio vino la capitulación que el General 
Leticia llevó á Ñapóles y que j>or ultimo ba sido aprobada, 
embarcándose las tropas reales y abandonando la ciudad. 
Las condiciones propuestas para el armisticio á bordo dcl 
navio ingles Aníbal por el General Leticia y el Brigadier 
Crisliano, delegados del General Lanza, eran las siguien­
tes: Conservación de las respectivas posiciones; facultad 
de socorrer á los heridos y (rasporiarlos i  Iwrdo de los bu­
ques; poder enviar víveres al hospicio de los-i>obres, y ad- 
misioD de una súplica j>or parte de la muuici|>alidad solici­
tando la concesión de reformas é instituciones que se consi­
deren necesarias al país.

Garibaidi admitió sin oj'osicion alguna las primeras cláu­
sulas , pero se negó rotundamente á oir hablar de la última, 
y por consiguiente tuvieron que darse por rolas las negocia­
ciones.

Entre tanto siguieron haciéndose en la ciudad grandes 
preparativos de defensa; levantáronse barricadas, y á la 
voz de los frailes y los curas se lanzó la población en masa 
á defenderlas ó á perecer entre sus ruinas.

El Inválido ruto hizo, á poco de haber puesto Caribaidi 
en movimiento su espedicion, algunas consideraciones cuya 
exactitud ha sido puesta cu evidencia por los sucesos, y 
que merecen ser conocidas por la incontrastable lógica en 
que se fundabau,

(Aunque deba considerarse como prematura, decía el ci­
tado periódico, cualquiera apreciación bislúrica acerca de 
esa escéntrica espedicion, preciso es confesar qne ninguna 
guerra europea ba tenido el privilegio de escitar en tal alto 
grado ia curiosidad. El General guerrillero al frente de una 
colnmna de 1,S00 hombres, se ha lanzado á la conquista de 
un reino de nueve millones de habitantes, gobernados por 
un Soberano absoluto que dispone de un Ejército de 80,01X1 
hombres y de 50 fortalezas con sus guarniciones. Es cierto 
que este reino está dividido en dos partes por un estrecho; 
pero esta misma separación está lejos de ser favorable á Ga- 
ribaldi; porque el mar está domiuado por I» escuadra uapo- 
litana que en poco ha esudo de no desiroir la espedicion al 
aproximarse á las costas de Sicilia. Sin la intervención de un 
buqne de guerra inglés, que cou el prelesto de que sus Ofi­
ciales se hallaban en tierra, ba contenido el fuego de las na­
ves napolitanas, toda la espedicion habría pierecido antes de 
poder dar un solo paso. Si dos fragatas solas podían causarle 
ese desastre, ¿qué no podrán hacer 15 buques de guerra ar­
mados de 398 cañones y 32 buques de vapor con 204 bocas 
de fuego? El Ejército de tierra del Rey de Ñápeles se compo-
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ne (le 9, oOO liombres de laguai'üia, 60,000 «Je tivpas de li­
nea, 8,000 de caballería j  48,000 de reserva.

Si pudiera coiiiarse con la absoluta lealtad de estas tro- 
lias, y con el afecto del pueblo, la espediciou de Garibaidi 
seria purameotc una locura. Pero el Gobierno napolitano no 
posee mas que la fuerza material, en binto que la fuerza mo­
ral está de parle de la Invasión. El profundo descontento de 
los babitantes, su estado de revolución, la celebridad de 
guerrillero que Garibaidi se lia sabido adquirir, lodo, en 
una palabra, contribuye á que ese bombredeba ser conside­
rado como un terrible enemigo.

La mayoría de la población es indudablemente partidaria 
de Garibaidi.!

Discurriendo de esta maiiera^l poriiídico ruso viene á 
examinar el papel que la Inglaterra representa en tales acon­
tecimientos y añade: «La Inglaterra ba .suministrado fondos 
para la espedicloii y el Times confiesa siu rebozo sus deseos de 
que la Sicilia sea uu país independiente. Mas como en su 
concepto el Gobierno napolitano nunca podr.á dar buenas 
instituciones á esa isla ; Inglaterra desearla verla separada 
de Ñapóles. Con este motivo recuerda los tiempos «dichosos» 
pura la Sicilia en que estaba gobernada por lord Bentinh,

Cándida es la coufesion del Times; desearía este perió­
dico que la Sicilia viniera símplemuiiie á gozar la misma fe­
licidad que las islas Jónicas.

Has si alguna vez llega á consultarse el deseo universal 
de los sicilianos, es seguro que no se pronunciará deciilida- 
menie en favor del Gobierno det lord, alto-Comisario de las 
siete islas. Si es cierto que tos pueblos en sus aspiraciones 
bácia lo mejor uo saben muclias veces lo <[ue mas les con­
viene, no lo es menos que retienen perfectamente en su me­
moria las promesas y servicios «|ue se les ban hecho, y la In­
glaterra lo único cjue ha hecho por la Sicilia es mantenerla 
en coniinua iudisposicicn con Ñapóles, y atizar todas sus 
discordias; pero los sicilianos tienen muy presente que lord 
PalmerstoD |>or su nota de 13 de enero de 1818 rehusó ga­
rantizar á la Sicilia la Coustilucion de 18lá, y es evidente 
que ahora mismo la Gran Bretaña no piensa para nada eu 
la independencia de la Sicilia, sino eu sus propios inte­
reses. También recuerdan los sicilianos que desde el 1806 
al 1814 alimenlaron y sostuvieron 6,000 hombres de tropas 
inglesas y las tripulaciones de 30 buques anclados en sus 
puertos para defenderlos de los franceses que ocupaban la 
Italia. No es seguramente el protectorado de Inglaterra lo 
que Garibaidi y los sicilianos quieren en estos momentos, y 
por otra parte es muy dudoso que ui la Francia, ni el resto 
«le Europa cooseniiriaii en semejante protectorado.

De Viena escriben á la Gaceta de Breslau diciendo «{ue si 
bien no se piensa intervenir eu la cuestión italiana, se cree, 
sin embargo,que el grave aspecto que van lomando aque­
llos negocios, producirán inevitablemente una guerra entre 
Ñápeles, los Estados romanos y la Cerdeña.

Estas previsiones ban dudo márgen á que el Gobierno 
austríaco maode avanzar el tercer cuerpo de Ejército aus­
tríaco estacionado en Estiria. Caríntia y Carniola bácia Is- 
iria y el Veneciado, á Gn de prepararse para Us eventuali­
dades.

Asegúrase, sin embaigo, que en estos movimientos no 
se implica ningún movimiento agresivo, sino que esclusiva- 
meute son medidas de precaución que no deben inspirar el 
menor recelo.

Se habla de un viaje del Archiduque Fernando Maximi­
liano á Bruselas, y se le supone, con algún fnndamento, 
que no será enteramente esiraño á la política.

En la Gacela de Correos de Berlín leemos que por lo to­
cante á la enlrevista que en Badeu-Badeo van á tener el Rey 
Maximiliano de Baviera, y otros Soberanos, con el Príncipe 
Regente de Prosia, pnede posiiívamecle asegurarse que de 
ningún mtHlo se tratará de provocar á uinguna poteucia eu­
ropea, sino de emplear todo el conato eu sostener la paz ge­
neral á que se refieren las tendencias de unión entre las po­
tencias alemanas. Dicese que á estas entrevistas asistirá 
también el Emperador Napoleón.

Si á esta reseña se añaden las esperanzas que las últi­
mas noticias hacen concebir, de que la cuestión siciliana 
tenga una pronta solución diplomática, podríamos empezar 
á felicitamos de que la ameoazadora tempestad que cubría

el horizonte europeo, iba disipándose leulameiite y según lo 
habíamos previsto en el momento que mas alarma debía 
causar; pero el genio de la guerra no abandona tan fácit- 
meiile los tristes derechos qne ejerce sobre la raza humana: 
la tempestad se dirige ahora con nueva violencia bácia el 
Celeste Imperio, y no será estraño que allí cobre el san­
griento tributo de <[ue el aislamiento de tantos siglos babia 
redimido á aquel país.

El ultimátum de los representantes de las potencias alia­
das ba sido ruda, aunque coriesmcnle desechado por el Ga­
binete de Pekín. Los buques ingleses y franceses se apres­
taban á las hostilidades, y es de creer que á esta fecha las 
hayan rolo de la manera que Francia é Inglaterra unidas 
pueden hacerlo.

I N T E R I O R .

Los habitantes de Ciudad-Real y pueblos circunvecinos 
han tenido la piadosa satisfacción de ver restaurado por el 
distinguido celo del Gobernadorcivil de aquella provincia y 
eficaz cooperación de las autoridades municipales, uuo de 
los precios«>s monumentos hislóricus de que abundad suelo 
de nuestra patria. Nos referimos al .santuario de Santa María 
de Abreos, situado eu la eminencia del cerro donde estuvo 
la villa del mismo nombre, arrasado en 1193 por los moros, 
después de haber ganado uo 19 de julio del mismo año una 
batalla que fue seguramente de las mas tristes qne se regis­
tran en nuestros anales.

La impetuosidad «le Alfonso IX, «jue sin esperar á los 
Reyes de León y Navarra se arrojó al combate, y sobre todo 
los funestos resentimientos parliculares de U. Diego López 
de Haro, que en mala hora le arrastraron á abandonar el 
<»mpo, fueron causado aquel terrible pero glorioso desastre, 
en que según las cr«>nicas contemporáneas quedó regado el 
campo de batalla con la sangie de ¿3,00(1 cristianos.

Estos recuerdos históricos trajo á la memoria al solemni­
zar el acto de la restauración de diebu santuario el Gober­
nador civil Sr. D. Enrique de Cisoeros, es[>resándose en 
términos que no [lodemos menos de reproducir, pues los 
consideramos como los mas á propósito para mantener vivo 
el santo entusiasmo que debe inspirar aquella memorable 
jornada, cuyo funesto éxito fué en grau parte debido, según 
acabamos de decir, á los siempre abominables resentimien­
tos parliculares.

El Sr. de Cisoeros seespresó «u estos términos:
•Va para setecientos años , al amanecer del 19 de julio 

de 1193, iluminó el sol con sus rayos una hermosa ciudad, 
asentada eu las lomas y faldas de estos cerros, y reverberó 
en las bruñidas armaduras de un Ejército que ocupaba el 
llano. Al hundirse el astro del día en Occidente, la flor de la 
caballería castellana habla sido destrozada por Yakub-AI- 
manzor; la ciudad arrasada, sus moradores pasados á cu- 
ehillo, todo babia desaparecido. ¡Día de horrores! ¡Día de 
lulo para el pendón de Castitlal ¡Triste joruada la de Atareos! 
¡Triste, si, pero también gloriosa! ¿Qué mas pudieron 
bacer aquellos cristianos guerreros, que dar sus vidas por 
la patria! Alonso VUl retó al infiel, sus escuadroues acome­
tieron al enemigo con ímpetu l'nnuidable, resistieron luego
como maro de bronce, pelearon.....  ¡ cómo españoles! que
es cuanto cabe decir, y cayeron como buenos. La x icloria no 
es compañera inseparable de la justicia; á veces deja a esta 
por seguir al carro de la fortuna. Asi sucedió en Alarcos; 
¿pero qué importa! Para saber el premio que obtiene el 
vencedor, DOS basta mirar su frente coronada de laureles; 
para comprender el galardón reservado á los mártires, te­
nemos que alzar los ojos al cielo. ¡Gloría á los béroesde 
Alarcos!

•No quedó en la ciudad piedra sobre piedra, el botín fue 
tan grande, que bastó á Yakub una mínima parte de aquellas 
riquezas para edificar ia Giralda de Sevilla; la.matanza fué 
tal, que según espresioo de un escritor árabe, caían los 
moradores de Alarcos como la mies al coríe de la guadaña. 
Los p«KOS que escaparon con vida levantaron humildes ca­
bañas alrededor del PososecodeB. Gil; aquella aldea fué mas 
urde Villa-Real, y Ciudad-Real es hoy. Con verdad podéis 
decir que, á despecho del furor del agareno, Alarcos vive; 
Ciudad-Real es Alarcos.

•Pues si este cerro es el osario de vuestros padres; si 
esta puerta es la que dió paso á Alfonso el Noble, salvado 
por la Providencia para «pie diez y siete años mas tarde

triunfase de todo et poder de la media luna en las Navas de 
Tolosa; si ese santuario es el mismo qae, protegido por la 
Madre de Dios, se libr<!> de la general ruina; considerad eu 
cuánta veneración y estima debeis tener estos lagares; boy 
sobre todo, cpie ba sonado la hora de la regeneración de 
España, enlazándose á través de ios siglos con el nombre de 
las Navas el deGualdras, y con el de Granada el de Teluan.

•En estas alturas, á donde no llega la pestilente atmósfera 
de los partidos, se respira un aire de patriótica independen­
cia : sobre este muro almenado cierne sus alas el genio de la 
heróica nación española: del cerro, de la muralla, del 
santuario, de los peñascos, de todas.partes parece que 
exhala este sublime grito: ¡Morirpor in patria. ' ¡Dicnosos 
los pueblos que conservan estos libros de piedra y sabea 
leer en ell<}s! Muy difícil será vencerlos, é imposible subyu­
garlos.»

En Barcelona, ciudad que conlínuamenie está dando 
asuntos para nuestra crónica, unas veces por el patriótico 
entusiasmo de sus hijos, y otras por los adelantos que en su 
iudostrial seno reciben las bellas arles, principió el dia 8 la 
esposiciOD de ganadería convocada por la Junta provincial 
de Agricultura, Industria y Comercio. Se liabía dispuesto 
esta en el pa.seo de San Juan, donde estaban colocados los 
diferentes animales espuestos. El local de la esposicion, 
sumamente á propósito, en nuestro concepto, fué visitado 
por muchi.simas personas, y el pensamiento del concurso 
fue unánimemeute aplaudido, pues todos deseamos que sea 
Cataluña tan agrícola y ganadera como es industrial. El 
ensayo habrá sin duda dejado satisfechos á todos los que han 
tenido la honra de contribuir á la realización de tan feliz 
pensamiento.

Se presentó una ahuudaute colección de caballos del país, 
especialmente para tiro, de un mérito muy recomendable. 
Entre ellos descollaban un precioso ¡lotrn gris de tres años 
y algunas yeguas. Había también algún gauado de cerda, 
entre el que llamaba muy especialmente la atención una 
magnifica marrana. Había asimismo varios toros, vacas y 
terneras del Sr. Barón de Corbera; algunas cabras, y una 
abundante colección de ganado asnal. El Sr. D. Ramón Bo- 
naplata ba espuesto una colección de gallinas de difereuies 
especies, (pie Ilamarou mucbola atención.

En el radio de la misma ciudad se está construyendo una 
fábrica de charoles, acerca de la coal nos diceo que es de 
esperar que muy en breve se pondrá al nivel de las mejores 
extranjeras, y nos redimirá del tríbnlo que bajo este con­
cepto pagamos á la industria extranjera.

Desde el 10 quedó abierto al tráfico de mercancías el 
trayecto de la via férrrea de Alcázar de San Juan á Hanza- 
naros.

Se nos han dado noticias mny saiísfactorías acerca del 
puente tubular que la empresa del ferro-carril de Córdoba á 
Sevilla está constrayendo sobre el Guadalqiiirir, y cuya 
terminación se verificará prob.iblemente á fines del mes 
próximo.

En Badajoz se ha celebrado con uo menor auimacion que 
eu t(x1as partes la entrada del regimiento de Murcia, coa 
este motivo nos dicen que las obras del ferro-carril prosi­
guen allí con bastante actividad en tres puntos á la vez; una 
bácia ia frontera seca, otra bácia Mérída y otra hacíala 
capital.

b i o g r a f í a
BEL E x e n o .  U .  eAPIYAH OEHEáAL

D. MAIJU2L GÜTISrUHEZ DE U. ÜQIJDK.'.MARQUÉS DEL DUERO.
(C e n iiM tM c ie n .J

III.

Para cumplir honrosamente el General Concha la delica­
da comisión de escollará SS. M.U. á Barcelona, sin que 
ocurriese ningún contratiempo desagradable que en aquellas 
circunstancias no |>odía menos de ser de inmensa irasceu-
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«lencia, tenia que operar un morimiento de 
flanco paralelamente al camino de Zaragoza, 
<|ue era el que debía seguir la régia comitiva.

Grandes dificuliades se presentaban para 
<[ueel viaje pudiera efectuarse con toda feli­
cidad. Los carlistas organizaban en el bajo 
Aragón, i  espaldas del gran Ejército isabeti- 
no, una división de siete batallones y dies 
escuadrones qne debia avanzar por Castilla la 
Vieja sosteniendo i  [talmaseda, cruzar el Ebro 
é  internarse en Navarra, con objeto de en­
cender de nuevo la guerra en las provincias 
del Norte, En combínaciou con estas fuerzas 
debían partir otras, destacadas del fondo del 
Principado de Cataluña, y dirigirse también 
á Navarra para dar mas impulsos la rebelión. 
Los Generales isabelinos impidieron con sus 
acertadas disposiciones este segundo provee 
to ; pero no pudieron contener al Jefe carlis 
la Palacios, que con una fuerza de 7,000 hom­
bres pernoctó el 2á de junio en Tragacete, 
pueblo de la provincia de Cuenca, distante 
vina jornada de Algora, á donde acacahan 
de llegar SS. MM.

Los jefes carlistas Palacios y Balmaseda 
habían formado el plan de atacar á la régia 
comitiva, con toda la energía de quien de­
fiende una cansa desesperada , y era necesa­
rio que el General Concha evitara á lodo tran­
ce que tuviese lugar un combate á presencia 
de SS. MM. Para esto dispuso primero un re­
conocimiento, que efectuó una columna deSOO 
infantes y 400 caballos, é informado de que 
las avanzadas carlistas se estendian basta las 
inmediaciones de Trillo, lo cual demostraba 
claramente la inteucion de los jefes carlistas, 
el General Concha dispuso muy acertadamen­
te qne SS. MM. acelerasen la marcha basta 
Medinaceli, punto seguro por su fortaleza de 
cualqnier golpe de mano atrevido; Palacios, 
entonces, firme en llevar i  cabo su plan, no 
obstaute haber perdido la coyuntura mas la- 
vorable, cruzó la carre­
tera con toda su gente i  
las nueve de aquella no­
che . y tomó posición en 
Olmedilla, pueblo distan- 
te tres horas de Medina- 
celi. La actitudimponen- '-í-
le de este Jefe carlista 
obligó al General Concha _
á tomar una resolución 
<jue le honra, porque de­
muestra su gran capaci­
dad militar y su valor.
Se resolvió i  atacar al 
Jefe carlista en sus posi­
ciones; robusteció con 
l>arie de sus fuerzas la 
escolta de las Reales Per­
sonas, y con las restantes 
se puso en marcha bacía 
el punto ocupado por los 
carlistas.

Ocupaban estos con 
6,000 infantes y 1,000 ca­
ballos las alturas inme­
diatas i  Olmedilla, posi­
ción formidable, si el je­
fe Palacios hubiera sabi­
do disponer las fuerzas 
de una manera mas es­
tratégica y conveniente.
El órden de batalla de los 
carlistas era el siguiente: 
la derecha se apoyaba en 
una eminencia, enya ci­
ma era una meseta po­
blada de árboles y ro-
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deada de cercados de piedra que ofrecían po- 
rápelos naturales i  los tres bauilones que 
la ocupaban; el centro se prolongaba por el 
declive de la eminencia basta apoyarse en 
un barranco que casi circunvalaba la altura; 
la caballería, protegida por algunas reservas 
de infantería, constituía el ala izquierda, y 
se bailaba des|>legada en un llano bastante 
desjiejado, al lado opuesto del barranco y se­
parada de las fuerzas del Centro por un an­
gosto desfiladero, que Palacios cometió la 
gravísima falla de dejar descubierto.

El General Concha llevaba cinco batallo­
nes incompletos, seis escuadrones y cuatro 
obuses de á lomo. Con estas fuerzas tenia 
que tomar la ofensiva contra las duplicadas 
de los carlistas, y evitar que Balma.seda se 
uniese á Palacios, pues entonces le hubiera 
sido imposible coniraresiar una fuerza tan 
imponente. No conocía el terreno ocupado 
por los carlistas, y era necesario ademas qne 
su fortuna ó su bnen golpe de vista, le hi­
ciese descubrir el flaco de la linea del ene­
migo.

Para evitar la reunión de los dos Jefes car­
listas, que era lo que mas temía el General 
Concha, se adelantó con dos escuadrones y 
cinco compañías de cazadores, ordenando á 
los demas cnerpos de la división que marcha­
ran lo mas aceleradamente que pudieran. 
Luego que avistó á las fuerzas contrarias, 
d e sp l^  sus cazadores en guerrilla y las 
atacó vigorosamente. Los carlistas no se atre­
vieron á abandonar sos posiciones, temerosos 
de que fuerzas muy superiores les acumelic- 
sen. Has de una hora duró aquel porliado 
combate, en que el General Concha, sin cejar 
una linea, se vid obligado á cargar varías ve­
ces á la cabeza de los escuadrones y á pelear 
como un soldado.

Habiendo reconocido perfectamente la po­
sición 0(upada por los carlistas, y compren­

dido la importancia de 
ocupar el desfiladero, 
mandó á dos compañia>

~ de cazadores que á la
carrera se posesionasen 
de él y se mantuviesen 
firmes hasta el iiliinioes- 
tremo. Asi lo hicieron 
aquellas dos valerosas 
compañías. Los carlistas, 
viendo dividida su linea 
y que el ala izquierda no 
podia rennirse al centro 
y derecha, sino dando 
un rodeo de una legua, 
trataron de abrumar á 
los cazadores isabelinos 
cargando sobre ellos 
fuerzas numerosas; pero 
los valientes cazadores 
supieron defender aquel 
iro()ortantisimo puesto. 
Llegan en aquel momen­
to las demás fuerzas de 
la división. El General 
Concha manda á un bata­
llón que á la carrera va­
ya á reforzar á las dos 
compañías; ordena á la 
artillería batir los bata­
llones carlisus parapeta­
dos en la eminencia; si­
túa los demas cuerpos
convenientemente y la 
acción se generaliza.

Después de un com­
bate encarnizado en que
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los caplislas pesisteo con rara lenacidail, el General Concha 
ordena una cai^a general á la bayoneta <|ue decide el caito de 
la jornada; carga Lin bien concertada, que á pesar de la cele­
ridad con que los carlistas procuraron retirarse, dejaron en 
poder de las tropas isahelinas l.oOO prisioneros, entre ellos 
i03 Jefes y Oliclales. Los carlistas verificaron su retira­
da protegidos por las sombras de la noche. con lo cual 
evitan>n su completa destrucción. Pocas veces se habrá vis­
to un General en circunslancias mas criticas que en las que 
se encontró aquel dia el General Concha; el lector ron su 
hiten criterio puede calcular las consecuencias que hubiera 
tenido para la causa de doña Isabel II si los carlistas hubie­
sen triunfado. El Gobierno premió al General Concha por 
aquel hecho de armas con la grao cruz de San Fernando; 
los pueblos de las provincias m.is espuestas al azote de la 
guerra y que anhelaban con ansia la paz, le dirigieron sen- 
tiilas felicitaciones; y los cuerpos colegisladores acordaron 
se le iliese un voto de gracias.

A consecuencia de la derrota de Olinedilla, los carlistas 
al)andoniiron las provincias de Albacete, Guadalajara y Cuen­
ca. En Castilla la Vieja se unieron Palacios y lialmaseda. El 
General Concha continuó persiguiéndolos con incansable ac- 
lívidail. Lt^rarnn pasar el Ebro; pero el General Concha 
siempre acosándolos de cerca, en iS dias logró destruirlos 
completamente. Eaimaseda pudo internarse en Francia con 
cuatrocientos infantes y trescientos caballos, y Palacios fué 
hecho prisionero en la Rurumia por una columna del Ejér­
cito del Norte. La perseciicioo y destrucción completa de 
ias fuerzas de estos dos jefes carlistas es uno de los hechos 
mas gloriosos del General Concha , pues evitó que se reno­
vara la guerra civil en las provincias del Norte.

En Pamplona dejó el mando de su división el dia 4 de 
agosto, y en virtud de una Real órden pasó á Barcelona á 
restablecer su (piebranlada salud. En esta ciudad permane­
ció durante los notables acontecimientos políticos de 184Ü. 
Aunque no poüia ver con indiferencia unos sucesos y una 
marcha política que en la mejor edad de su vida le cerraba 
las puertas de un brillante [>orvenir, no obstante, resistió 
por mucho tiem|K) á las sugestiones de sus amigos que le in­
ducían á levantarse contra la Regencia del General Esparte­
ro; al lili tomó parte activa en la insurrección militar del 7 
de octubre de IKil. Habiendo fracasado aquel movimiento, 
pudo salvarse gracias a su serenidad y presencia de ánimo: 
y se refugió en el extranjero, estableciéndose en una casa de 
campo jame díala á Florencia, donde se consolaba en su emi­
gración compartiendo el tiempo entre tos estudios y los tier­
nos cuidados de su familia.

(Se eníÍHuerá./
José SlDRO T SoKGA.

IS I^ .V  D K  F K U X A N D O  P O O .

XIV.

íCeMcIueion,/

En el año de ÍRÜ7 determinó el Gobierno eocargar la 
misión de las islas del Golfo de Guinea i  los padres de la 
Compañía de Jesús, y el año siguiente de 18S8 se traslada­
ron á ellas en el vapor de la marina de guerra Vasco .Violes 
de Balboa. los padres Irisarri, superior de la misión, Vega, 
Acevedo y tres coadjutores. Estos padres misioneros, gra­
cias á la Divina Providencia, aunque ban sufrido las liebres 
africanas, se ban restablecido, gozan de buena salud y coa- 
tinúan infatigables <Ufundiendo las luces del Evangelio en 
aquellas bárbaras regiones.

El actual Gobierno, penetrado mas que ninguno de la 
importancia de la isla de Fernando Póo, organizó una espe- 
dicion que la ocupara, Se nombró Goberoador de la isla al 
Bi'igadier D. José de la Gándara para que reemplazase ai 
Jefe de la estación naval Sr. Chacón. Se nombraron otros 
bincionarios principales, como un comisionado de Fomen­
to, un Administrador de rentas, un Secretario del Gobierno 
civil y militar y otros funcionarios subalternos. También 
fueron en la es|>ediciaa una compañía de 130 hombres de 
infantería, un Oiiciál de ingenieros y buen número de colo­
nos. La colonización de la isla va adelantando cuanto per­

mite el clima y las grandes dilicultades con que se tropieza 
en todas las empresas de esta naturaleza, como puede verse 
por los párrafos que insertamos de ia carta c|ue nos fué Jiri- 

I gida con fecha 28 de febrero próximo pasado, y que nues- 
! Iros lectores no podrán menos de leer con interés. A este 
' número acompañan grabados que representan el terreno 
' donde se encontraron los grandes troncos de árboles de que 
I habla la misma carta, y una pareja de los negros bullís, tal 
' como los hemos pintado en uno de los artículos anteriores. 
' La importancia de la isla ]K>r su posición geogválica, se com- 
' prende fácilmente leyendo en la misma carta el movimienlo 
de buques, así de guerra como mercantes , que hubo en ella 

I durante el mes de febrero; dice así la caria:
I >Las calenturas siguen molestándonos, y la disenteria 
' tampoco cede; el dia 0 del actual falleció un soldado á las 

veinticuatro horas de haberle dado una calentura pernicio­
sa: la compañía tiene en el hospital 38 enfermos , que son 
los que alli callen, y á bordo de la Ferrolana también bay 
algunos, poiíiue todavía perniauccemos embarcados.

•Las obras del cuartel <|ueduron [raralizadas desde que 
se concluyo la obra de mampostei’ia, que son los cimientos; 
ahora faltan carpinteros para poder armar ias maderas del 
cuartel, que ya vinieron labradas de Cádiz, [lonjue los po­
cos carpinteros que hay trabajan todavía en la casa de Go­
bierno. En las obras del muelle todavía no se hace nuda. El 
desmonte continúa al Este de la población, pero todavía no 
llega á un cuarto de legua cuadrado el terreno desmonUdo.

• Ei dia 3 del actual dimos un paseo militar los que com­
ponemos la fuerza útil de esta compañía, y nos internamos 
media legua en el busque por .seuderos donde no cabía mas 
que un solo hombre de frente, cayendo y ¡.ivanlando por la 
mucha maleza que hay de matorrales y troncos tendidos. 
Llegamos á varios pueblos de los bubis, en los que no en­
contramos ni un solo habitante. Estos pueblos, según sus 
viviendas, que suu una especie de gallineros, podran tener 
unas quince familias cada uno: en el interior no hay tanto 
bosque como á las inmediaciones de Sania Isabel. Me llamó 
la atención el ver tendidos en los senderos varios troncos 
de apilóles de la longitud de mas de 60 pies y [lor ambos es- 
tremos de la circunferencia de 6 piés de lado á lado. Sagun 
dicen, estos árboles se corlaron en las épocas en que los in­
gleses estraian maderas de esta isla.

• El Rey Guillermo de Bimbia envió á esta ciudad uno de 
sus hijos con una carta para el Sr. Gobernador, de recono­
cimiento y amistad á nuestro Gobierno, Este Rey es uno de 
los mejores de los de su clase, porque habla el español y 
ha recorrido América y algunos puntos de Europa. Himbia 
está situada en el continente africano, al S. de esta is la ,y  
dista de Santa Isabel mas de 16 leguas. El Sr. Gobernadur 
dispuso que el Comandante de artillería D. Teodoro Noedi 
se embarcase en la goleta Sania Tema y llevara otra carU 
contestación de la ya citada, y que observara cuanto pudie­
ra convenir á los intereses de nuestra nación. Según un 
amigo uiio que acompañaba á dicho Comandante, en Bimbia 
bay mucho ganado lanar y de cei-da, dei cual volvió carga­
da la goleta, porque esta es la única cosa que nos bace falla 
para ixider comer carnes frescas y que no sean de gallina. 
En el estado de Guillermo bay otros gobernantes que se li- 
luian barones, y estos están subordinados á su Rey. Este 
tiene dos cbozas-|>alacios, el uno en tierra linne y el otro 
en una isla muy próxima a la costa , en la cual tiene rauebo 
ganado porque el terreno está cuicivado. En ambos palacios 
hay serrallo con una purciou de negras, que son las bellezas 
del país. A niiigon n^ro se permite llegar á estos sitios, y 
solo á los blancos acompañándolos el mismo Guillermo en 
persona. Este Rey es padre de ochenta hijos. Sus relaciones 
podrían sernos útiles, sobre lodo para ver si quería unir su 
país á nuestras posesiones, como ya lo hizo el Rey de Cabo 
San Joan.

• Buques de guerra entrados en esta bahía durante es­
te mes:

•Vapor trasporte Cornetít, holandés, de 120 caballos 
y 8 cañones, su Capitán Koopmrau; dos veces ba entrado y 
ha salido.—Vapor Tipri, inglés, de 120 caballos y 3 caño­
nes.—Vapor HUIech, americano, de hélice, 120 caballos 
y 6 cañooes, su Capitán Mr. Le-Roy.—Goleta de hélice Re- 
neuípina, francesa, de 120 caballos y J cañones, su Capitán 
Mr. Barbotaoi.

• Buques mercantes.—Españoles: balandra Ingrani, de

86 toneladas, su Capitán D. Antonio Bisgurlo, «le Canarias 
y Cádiz, con cargamento general.—Polacra Ligar, de lol 
toneladas, su Capitán D. Jaime Crespo, de Palma de Ma­
llorca y Canarias, con cai^amenUigeneral.-Ingleses: Brik- 
barca Hgurg Eagle, de 273 toneladas, su Capitán Mr, Cliar- 
ios Molier, cargamento general.-Barca Mary llamUtou, 217 
toneladas, su Capitán James Pables, cargamento gene ral.— 
Bergantín Viclvry, de 232 toneladas, su Capitán Thomias 
Agar, caigamenio general.—Bergantín Glaie, 32S tonela­
das, su Capitán Joliu Marón, con carbón mineral.—Vapor 
LyUeltou, «le41) toneladas, su Capilar Colemaur, en lastre; 
este vapor es de los esploladores del Niger.-Franceses: 
BrikbarcaRapóla, de 230 ionela«las, su Capitán Jaiyosne, 
cargamento general.—Fragata Avenir, d e304 toneladas, su 
Capitán Yelarque, con caigamento general.—Americano: 
Bergantín-goleta Occean, de 233 toneladas, su Capitán Jo> 
flell, cargamento general.

•Buques de guerra españoles de estación en esta habla: 
corbeta, íVrro/flno; urca. Sania María -, Ivergantin-golcta, 
ConslUttcion-, goleta de hélice, .Sania Tema.

»A los buques no les pongo su procedencia, porque lo­
dos vienen de las colonias de la costa de Africa, los mercan 
tes, y los de guerra son cruceros de estos golfos.»

La v^elacion de la isla de Fernando Póo es tan frondosa 
y los árboles tan cxlraordlnaríameiite corpulentos, que el 
Sp, Martínez Sauz convirtió en ermita el tronco de uno que 
e.stá cerca de la capital de la isla , á la orilla del mar; este 
árbol, que se divisa desde la distancia de cuatro leguas, tie­
ne cien pies de elevación y veinte varas y cuarU de circun- 
ferencíii. Los ingleses abandouaron la esplotaciou de las ri» 
cas maderas de la isla por la falta de caminos que facililaran 
su conducción al punió dei embarque.

Ultimamente se ha hecho un descubrimiento importanti-. 
simoy que asegura la colonización de la isla. En la monta­
ña llamada Pico de Clarence se ha observadu que á cierta 
altura se disfruta el mismo clima y temperatura que en Es­
paña , y los enfermos trasladados á aquel punto se han res­
tablecido con asombrosa rapidez, por lo cual ha dispuesta 
el Gobernailor 8r. Gándara fundar allí un pueblo. Es de es­
perar , pues, que cou el auxilio de la Providencia y las fa­
cultades de qne los españoles estamos dolados para civilizar 
y colonizar países salvajes, la isla de Fernando Póo será den­
tro de breves años uii país de cristianos y de hombres civili­
zados, de donde parla en copioso raudal la civilización cris­
tiana y europea para ilumioaria costa frontera del abrasada 
continente africano.

José Sioao v So m a .

G A R IIB A L D I.

Vamos á dar á nuestros lectores una reseña breve y su­
cinta de la vida aventurera de este hombre extraordinario, 
que con razón absorbe hoy la atención de Europa.

José Garibaldi, nació en Niza el dia 4 de julio de 1807, 
á orillas del mar y casi en una barca. Su padre era un pes­
cador propietario de grandes barcas que hacían también el 
comercio de cabotaje en las costas de Cerdeña, y gozaba de 
una regular fortuna. Desde muy niño, Garibaldi dio á cono­
cer la actividad, resolución. ardor y energía de su carácter. 
Su padre procuró darle una educación esmerada, áñn de 
que pudiese entrar á servir en la marina de guerra de los 
Estados sardos, y aunque el joven Garibaldi manifestaba 
cierta repugnancia á la quietud del estudio, aprendió lo 
bastante para ser admitido con el grado de Oficial inferior. 
En sus primeros viajes marítimos por el Mediterráneo y las 
costasde Italia, demostró en medio de las tempestades su 
actividad y sangre fría, y dió á conocer otra cualidad muy 
esencial en todos los hombres destinados á sobresalir entre 
los demas; el inspirar afecto y entusiasmo á sus subordi 
nados.

Las tripulaciones de los boques de guerra sardos pasa­
ban tanto tiempo en tierra como en la mar, y en una de 
aquellas largas estancias en el puerto de Genova, Garibaldi 
conoció á algunos jóvenes afiliados en las sociedades se­
cretas, que le inspiraron amor á la iodependeucia de su 
patria. Garibaldi abrazó las ideas de liberud é independen-
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Cia COTI todo el ardor de que era capuz su enérgico tempera­
mento; tomó parteen el movimiento revolucionario de 183t, 
por lo cual se vio precisado ó emigrar á pié y disfrazado 
i  Francia y fijó su residencia en Marsella. Dos años pasó 
en esta ciudad . dedicado al estudio de las malemáiicas 
y completando su educación de marino, esperando al mis­
mo tiempo que llegase la hora ile libertar ó Italia del yugo 
austríaco ; pero viendo muy lejano este acontecimiento, 
siguió los consejos de algunos Oficiales de la lioiilla egipcia, 
y pasóíi Túnez á ofrecer sus servicios al Bey. En Túnez se 
le confió el mando de nn buque. El Bey de Túnez no pen­
saba mas que en una cosa: en conservar la mas profunda 
paz con lodo el mundo; esto, unido á que á Garibaidi 
disgusUba el contacto con los mabometanos, y sobre todo 
la pereza de sus subordinados, que una vez trataron de 
sublevársete, y los puso en órdeu saltando la tapa de los 
sesos al mas atrevido de ellos, le decidió á dejar el servicio 
del Bey y pasó ó América con el doble objeto de hacer 
alguna fortuna en el comercio, y de ofrecer sus servicios 
como mni ino ó como soldado á las Repúblicas españolas, á

Ancona ; tampoco pudo detenerlo; y sus novicios soldados, 
desalentados, desertaian á ceulenares. Reunió á sus Deles 
compañeros de Ultramar y con ellos volvió al Piamonte. Fuá 
elegido Diputado por el Condado de Niza; en las sesiones de 
aquella Cámara instituida por la nueva constitución , lomó 
algunas veces la palabra para acusar al Gobierno piamoiités 
por el desaliento y vacilación en que se hallaba sumido. El 
Gobierno piamontés vaciiaba en confiarle el mando de un 
cuerpo de tropas, cuando Mazini le llamó á Roma. Garibaidi 
reunió sus bandas de Montevideo y marebando por la costa 
llegó á la ciudad eterna. Por el camino se le utiieron muchos 
miles de voluntarios y entró con ellos organizados en legio­
nes . cohortes y centurias. La valerosa Leoiita le acompa­
ñaba, acaudillando una centuria, montada en UQ caballito 
de las Pampas de América.

Garibaidi bahía gastado todo el dinero que hahia traído 
de América en el servicio de la patria ; por lo cual pidió ai 
Gobierno provisional romano lá.OOO piastras para pagar á su 
legión. El Gobierno se las diú, parte en especie y parte en 
bonos sobre las Cajas públicas de las ciudades vecinas,

negra lontananza otros mas graves, que quizás precipiten 
y enciendan una conflagración general en Europa, y en la 
que el hombre eztraordinario que nos ocupa, á la altura á 
que lia llegado en su prodigiosa carrera, no puede menos de 
desempeñar el papel de héroe 6 de victima.

José Sinno v Susca.

C U U lU  III  >11 I I IV  *J ov r iu « » > ,» v  —- « ' - - g -------- ^  .

fin de adquirir conocimientos prácticos militares, que algún y principalmente sobre el pamot.smo de los romanóles.
1 * ______ ___ ___ _ I ,  O  c n s  V /á  l i n .

üia balda de consagrará la independencia italiana
Garilialdi desembarcó en Rio-Janeivo con el objeto de 

tantear el terreno y ver á qué punto de la América española 
le convendría dirigirse, Allí conorióá una lidia brasileña, de 
carácter .atrevido y hábitos varoniles, Añila Leonta . con 
quien se casó y fue en adelante su inseparable compañera 
en todas sus aventuras y en muchos combates. Acababa de 
estallar la guerra entre Buenos-Aires y Montevideo; esla 
ultima ciudad quería liberlarse de la salvaje dictadura del 
General Rosas. Garibaidi ofreció sus servidos á Montevideo; 
v esta República le diú el mando de los lmt|ues que poseía, 
con los que ejecuió hechos atrevidisimos, saliendo siempre 
vencedor de sus enemigos. Dos años duró la gueri'a marí­
tima entre las dos Repúblicas; pues bahii-ndo iulerveniilo la 
Inglaterra con el objeto de obligarlas a hacer la paz . Gari- 
liaidi después de haber sostenido un combate contra las 
fragatas inglesas cerca de la isla de Martin García, viéndose 
cercado por ¡a escuadra inglesa eii el rio Uruguay, pegó 
fuego á su flotilla para que no cayese en manos del Almi­
rante Brown , y regresó i>or tierra á Montevideo. En esta 
ciudad babia entonces muchos emigrados italianos y con 
ellos oi^nizó una división de mas de 2,000 voluntarios. 
Estos hombres atrevidos, acaudillados por Garibaidi, cuyo 
nombre inspiraba ya el mayor entusiasmo, se condujeron 
con tal bizarría, venciendo en muchos encuentros á fuerzas 
superiores enemigas, que se hicieron acreedores á qne la 
República de .Montevideo diese un decreto declarando que 
la legión italiana había merecido bien del país concediéndole 
en recompensa formar á la derecha de todas las tropas, en 
combate ó en parada, y una suma de dinero y tierras. Los 
italianos rebusaroo el dinero y aceptaron las tierras, á lio de 
contribuir con so trabajo durante ia paz a la prosperidad pú­
blica. En aquella guerra irregular y de partidario adquirió 
Garibaidi el vigor, los hábitos guerreros y los couocimientos 
que le eran necesarios para el difícil y atrevido papel que le 
estalla reservailo en la época presente.

En el año de llegaron á Montevideo las noticias de 
los grandes acontecimieuios ocurridos en Europa. Garibaidi 
reunió un grao número de sus voluntarios, todos los que 
quisieron seguirle á la lejana patria. Uespues de las dilacio­
nes. que aunque necesarias para arreglar sus negocios y 
oiganizar la espediciun, le causaron penosas angustias, se 
dio á la vela para Europa y llegó al Piamonte cuando la 
fortuna volvía á sonreír al Austria. El Rey Carlos Alberto se 
batía en retirada perseguido por los austríacos. Todo el 
reino de Cerdeña se hallaba sumido en la mayor ansiedad. 
Garibaidi comprendió que no podía contar mas que con sus 
propias fuerzas, y coa sus viejas bandas de Montevideo se 
arrojó sobro el Tirol. La inútil pero vigorosa defensa qne 
hizo de aquellos pasos im)iortaDtes, hizo que los revolucio­
narios fijaran la ateocion en aquel hombre atrevido á quien 
todavía uo conocían, y Mazini le llamó á la Italia central y le 
confió lo que por un momento se llamó el Ejército republi­
cano , que apenas se componía de 5,000 hombres.

Con aquellas bandas indisciplinadas trató de contener en 
Toscana al General Aspre qne mandaba uo cueri» de 15,000 
hombres. Derrotado en Toscana se vino á los Apeninos y 
tropezó con otro cuerpo de 10,000 hombres que se dirigía á

Recorrió el país para procurar la subsistencia á sus volun- 
tarios. Fue elegido Diputado de la Asamblea constiluyenle 
romana y asistió á la primera sesión el dia 5 de febrero 
de 1819.

En el raes de abril se presentó delante de Roma el Ejér­
cito francés del General Oudinot; la Asamblea vacila eii 
defender la ciudad ó entregarse, y Garibaidi decide la cues­
tión rechazando á las primeras tropas francesas que iiivadiaii 
ya los arrabalea. Un mes emplearon los francessrs en rendir 
a Roma, yen  aquel memorable sitio los voluntarios «Jeta 
túnica roja sellaron con su sangre su amor á la causa que 
suslenUban.

Durante una suspensión de armas acordada con ei Gene­
ral fraucés, Garibaidi hizo una salida ile Roma y batió 
en Pateslrina y en Vellelri al Ejército napolitano, fuerte 
de 15,000 hombres, que venia á restablecer la tranquilidad 
eu Roma.

Al mismo tiempo que las tropas francesas entraban en 
Roma, salía de ella Garibaidi con sus dos legiones ñiertes 
de 2,000 infantes y algunas centurias de caballos. Hé aquí la 
proclama que dirigió á aquellos hombres resueltos en tan 
apurado trance.

• Soldados: hé aquí lo que espera á los que quieran se­
guirme : calor y sed durante el dia; frío y hambre durante 
la noche. No hay sueldo, abrigo ni descanso; pero si abso­
luta miseria, vigilias y alarmas continuas, marchas forzadas, 
y combates a cada paso. ¡Los que amen á Italia que me 
sigan ’.i

Los biógrafos de Garibaidi le comparan en la energía de 
carácter coa el español D. Tomás de Zumalacárregui, y 
confiesan que nuestro compatriota fué el primero que ima­
gino anunciar á sus voluntarios la sed, el hambre y ia 
muerte como botín de guerra.

La campaña concluyó desastrosamente para los revolu­
cionarios. Las legiones de Garibaidi fueron deshaciéndose, 
quedándola mayor parle de la gente dequese se componían 
rendida de cansancio en San Marino, eu poder de los aus­
tríacos. Garibaidi tuvo la desgracia de perderen so fuga a su 
querida esposa, Aniu Leonta, el consuelo de los beridos de 
la legión, que embarazada de seis meses, murió de fatiga en 
una pobre cabaña. Muchos de los compañeros de Garibaidi 
fueron fusilados por los austríacos, y otros reducidos á 
prisión.

Garibaidi, despnes de Jar sepultura cop sus propias 
manos á los exánimes restos de su esposa, no pudiendo 
permanecer tampoco en el Piamonte pasó á Túnez. Sus ami­
gos le compraron un buque mercante y le confiaron sus 
intereses, y estuvo ejerciendo el comercio basta el ano 
de 1854, recorriendo las costas de los Estados-Unidos, de la 
China, de las California.s, v tuvo la dicha de ver á Monte­
video que gozaba de completa tranquilidad. En 1854 vinoá 
Genova; el Gobierno del Piamonte le cedió una isliu cerca 
de Cerdeña, y en ella vivía ocupado con sus hijos en 
desmontarla y colonizarla, cuando acaecieron los sucesos 
de 1859, eu que tan importante papel le tocó hacer, man­
dando como General piamontés la división de cazadores de 
los Alpes. De aquellos sucesos son una consecuencia nece­
saria los actuales de la isla de Sicilia, que dejan ver en

XECROía(K"«3A.
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Al empezar la actual guerra de Africa tenia 10 años, S 
meses y 2 dias <le abonos de campaña, y asi es que en 8 de 
noviembre de 18'i9 en que se redactó en Barcelona su hoja 
de servicios, contaba íno incluyendo dos del natalicio del 
Príncipede Asturias) un total de 57 años, 5 meses y 27 dias, 
los que justiflean la veracidad con que mas arriba hemos ase­
gurado que.ganó sus tres galones paso á paso y á fuerza de 
servicios, que sin lisonja pueden calificarse de distinguidos.

Se bailaba en posesión de la cruz y plac.T de la órden 
militar de San Hermenegildo; de dos de caballero do la de 
San Fernando; déla de Comendador de Carlos III, y había 
sido declarado benemérilo de la patria según Real órden 
de 5 de octubre de 183.5. Tuvo muchas y variadas comisio­
nes, unas de contabilidad, como cajero y liabílilado dife­
rentes veces; otras facultativas, como reconocimiento y 
exámen de piezas, informes sobre armas nuevas; reconocí- 
miento é informe de la fabrica de |>ólvora de Manresa, de la 
que también fué Director interino algunos meses; otras, y 
fueron las mas, paramente militares, como de examen de 
hojas de servicios, informes sobre vestuarios de nuevo 
modelo, artillado del pueblo de la Guardia en la Rioja, ia de 
Mayor General en el Ejército de Cataluña en 1842 y 1843: en
este último año fué Secretario de campana del Comandante
general del arma en el mismo Ejército; y por último, nom­
brado Comandante de aiiilieria en la división de reserva del 
Ejército de Africa, se embarcó ¡>ara su destino en Barcelona 
en 8 de noviembre de 1839:

En tan largos años como sirvió á sus Reyes y al país, solo 
pidió y obtuvo una licencia temporal de dos meses con 
medio sneldo para Segovia, donde edneó algunos de sus 
hijos, que en el dia sirven con distinción en el mismo cuer­
po qne su padre, conservando en él sus tradiciones y buena 
memoria.

A los vivos se deben atenciones, honores y respetos; á 
los muertos verdad y jusUeia, como ha dicho nuestro céle- 
bre historiador y poeU Quintana. Creeríamos faltar a la 
verdad y á la justicia si no consignáramos aquí las bellas 
prendas" que adornab.vn al difunto Coronel Molins. Kné tan 
buen padre como honrado caballero; edneó nna familia nu­
merosa. fué consecuente en la amistad, mililarsubordioado 
á sus Jefes, rígido mantenedor de la disciplina para con sus 
subordinados, impávido en el peligro, despreeiador de la 
muerte.

Sabia. como miliUr qne era por principios, qne la vida 
no nos pertenece en el Ejército, que está cedida á la Orde­
nanza, y que con este Código en la mano, cualquiera 
superior puede disponer de nuestra existencia en la ocasión; 
por esto se ha dicho con moGvo que el Estado mantiene a 
veces millares de soldados que durante muchos años no le 
soQ indUpensables; solo porque la necesidad le obligara á 
mandarlos imperiosamente que un dia dado se arrojen á la 

muerte-
pudieran citarse muchos ejemplos de la v.da privada v 

militar dei Corone! Molins, que jostificarian lo que de é 
acabamos de contar , mas nos creemos dispensados de ello, 
pues el recuerdo de sus virtudes está presente en la memo­
ria de lodos los Oficiales de arliileria. En cuanto á su valo 
y bizarría podríamos también citar infinitas certificaciones 
que tenemos á la vista de los Jefes á cuyas órdenes sirvió_ 
entre ellas las de los Generales Lorenzo, Anslizabal, Ma-
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zarredo, Verelerra y Ponte, y sobre todo la <lel Excmo. se­
ñor Capilao General 1). Manuel de la Concha,

Un hecho, sin embargo, no queremos pasar en silencio; 
pues muestra plenamente la sangre Tria y temple de alma 
(|ue poseía.

En nuestras frecuentes y ya pasadas discordias civiles, 
en ano de esos días en que basta en los mejores cuerpos ha 
liabido vacilaciones y dudas con respecto al modo de llenar 
el deber (palabra que se comprendía de diferentes modos 
según las opiniones individuales), en esas horas supremas en 
que se ve una tropa obligada á tomar partido entre dos 
aclamados en su mismo país, en uno de aquellos lances, 
decimos, acoDleciú que una batería se n^ó i  ser relevada 
de un puesto importante. Tan lu^o como lo sopo el Coronel 
.^Uns se presentó i  ella, la arenga, no es escucbado; 
viendo esto la manda cargar las armas, acade con otra que 
tenia las armas descargadas y manda y ejecuta el relevo.
Este rasgo dibuja completamente al decidido y arrojado 
militar.

Su muerte tuvo lugar, como hemos dicho, en los campos 
lie Africa. Incorporado en la división de reservas las órdenes 
del Excmo. Sr. Teniente general D. Juan Prim, dió una caída 
con el caballo que montaba el dia iO de dicho mes, al re­
gresar de la Inspección de los trabajos: todo el dia II lavo 
que guardar tienda y cama, mas el , sabiendo que su Ge­
neral iba á hacer un reconocimiento, no quiso permanecer 
ioaciivo, y á pesar de tas reflexiones de sus Jefes y compa­
ñeros montó á caballo y asistió á la acción, en la que ana 
bala de espingarda le atravesó la cabeza, taladrando su 
gorra que sin rastro de sangre existe depositada en el 
Museo de Artillería de Madrid por disposición del Excmo. se­
ñor Capitán general y en Jefe de aquel Ejército.

Al acabar este escrito queremos indemniiar á nneslros 
lectores de lo tosco y desaliñado de su redacción, copiando 
lesUialmente los pasajes referentes al Coronel Mollas escritos 
por uno de esos militares-poeus de la raza de los Ercillas;
|)or uno de esos hombres entusiastas, que dejando la como­
didad de la ciudad bascan la vida del campamento y de la 
batalla ávidos de gloriosas emociones; que si la Francia 
tiene un Paul de üoienei que, ora en las Visiones de la 
tienda, on ea los Comeaiariat de un soidado, relata sus 
últimas campañas, las nuestras se encúentran referidas
^ la .»  y veHdicamenieenelCfttrmtfeunferifsode/upuerru x,4m paro de bronce traída de Orán por el 
de Afnca, por un militar, de quien su Comandante, invir- C ardenal C isneroa , que e x is te  en  el A rch ivo  Js 
tiendo el dicho del Emperador Cárlos V al nombrarse on in Universidad C entral.

una muestra soldado de la compañía del Sr. D. Antonio 
de Ley va, podrá con mas exactitud decirse en una revista: 
• Jefe de un Cnerpo en que es soldado raso el insigne poela 
don Pedro AbIooío de Alarcon.a

Dice así este crónisla al hablar de la acción del 12 de 
diciembre:

«Hasta el momento que te escribo, que son las siete y 
media de la noche, solo sé que nuestras pérdidas han sido 
pocas, en comparación de las del enemigo, entre los muer­
tos, recuerdo el nombre del Coronel de artillería Motins, de 
quien se dice que el dia 9, contempiando los inaaimados 
cuerpos de dos cazadores que acababan de caer á su lado, 
esclamo profélicamente.

«¡Cuántos padres no volverán á abrazar á sus hijos!»
•Tres dias después, hora por hora, los hijos del Coronel 

Mülins DO tenían padre.............................................................

........*Aeso de tas nueve de la mañana del dia 13: hace
un dia magníQco: en el último foso de la fortíiicaciOD de 
Ceuta me encontré con un sencUlo entierro que consistía en 
cuatro artilleros conduciendo en hombros un ataúd galo­
neado, detrás del cual marchaban muchos Jefes, OQciales y 
soldados de todas las armas. Dentro del ataúd iba D. Juan 
deMolins y Cabanyes, Coronel de artillería, que como te
dije, murió ayer tarde en la acción.....Yo espero que dentro
de algunos dias me habré acostumbrado á ver estas cosa.s 
con indiferencia. Hoy no ha podido menos de imponerme el 
considerar que aquel cadáver ensangrentado que iban á 
sepultar para siempre , era quince horas antes un hombre 
lleno de vida, de gloria y de esperanza»...................................

Hasta aquí el poeta cronista, pálido y frío, seria cuanto 
quisiéramos añadir.

Kué el Coronel Molías de elevada y ei^uída estatura, de 
noble rostro y apuesto continente. Llevaba en su fisonomía 
el sello de un severo y militar carácter, templado por la 
bondad det corazón.

No reposan sus restos en extranjera playa; pues nuestros, 
aunque africanos, son los campos de Ceuta.

Su alma reposa en el seno de losjustos; que la esperanza, 
esta segunda de las tres grandes virtudes del cristianismo 
que nos hace asi creerlo, y el Dios de los Ejércitos, es 
también Dios de la Justicia y de la Misericordia.

Sin Ututos para escribir la biografía de Un noble caba­
llero , hemos lomado, sin embargo, la pluma deseosos de 
que no queden olvidadas sus virtudes con el trascurso del 
tiempo. y en la creencia de que si los Oficiales de artillería 
han puesto de mancomún sos virtudes y sus defectos, deber 
es üeellos ensalzar públicamente las primeras y corregirse 
mutuamente ios segundos.

A semejanza de aquel piadoso puritano, de quien cuenta 
Waliter-Scoot que recorría los cementerios de Escocia para 
limpiar las inscripciones de los sepulcros de sus correligio- 
iiaríos muertos en el campo de batalla, hemos querido 
|>erpetaar la baena memoria del Coronel Mollas, é impedir 
que la yerba nazca sobre su modesta sepultura.

Por el Ofleialde ArliUeria,P eoro  de la  L l a v e .
El arsenal de Saigong, el primero del imperio annamita, 

estaba lleno de magnificas maderas de construcción y efec­
tos de marina que fueron presa de las llamas el año 1839, 
ruándola destrucción de la cindadela.

Quedó en pié el recinto y ha sido después utilizado para 
guardar las barracas desarmadas.

La elegante puerta de diebo establecimiento no ha su­
frido nada, y gracias á la amabilidad del joven Oficial de 
Administraciun D. Joaquín Eliu, que dos ba remití do una 
linda acuarela, podemos publicar su grabado .

P e r  t e é c  U  n e  f irm a d a , «1 Fiajicuco Ks&iHik-VKrTiA.
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